









 



Presentación

 



El Papa y los catequistas


Un material para trabajar





EL PAPA Y LOS CATEQUISTAS


El cardenal Jorge Mario Bergoglio, anterior arzobispo de Buenos Aires y actual papa Francisco, ha querido acompañar muy de cerca la tarea de los catequistas de Buenos Aires desde que asumió su responsabilidad pastoral en 1998 al frente de la Arquidiócesis.


El cardenal Bergoglio estuvo casi siempre presente en el Encuentro Arquidiocesano de Catequistas (EAC) que se viene realizando anualmente desde hace más de dos décadas con la presencia de catequistas y agentes de pastoral de toda la Arquidiócesis y de diócesis vecinas. No solo estaba presente en casi todos los encuentros, sino que muchas veces se quedaba toda la jornada conversando, animando, escuchando confesiones, tomando mate y compartiendo todo el día con sus catequistas, como uno más entre todos. 


En cada uno de esos encuentros, nos iluminaba con sus palabras, reflexiones e intuiciones sobre la catequesis, expresadas en sus homilías, preparadas especialmente para dicha ocasión. Su presencia atenta y contenedora y sus palabras lúcidas y precisas han conformado un recuerdo imborrable en nuestros corazones y un bálsamo para nuestra hermosa tarea de catequistas.


Además, el cardenal Jorge Bergoglio tuvo una deferencia hacia nosotros, los catequistas, casi ininterrumpidamente desde el año 2000: escribió una carta a los todos los catequistas de la Arquidiócesis con motivo de la celebración del día del catequista, el 21 de agosto de cada año, festividad del Papa san Pío X, patrono de los catequistas, que en Argentina se celebra en pleno curso catequético y escolar.


Presentamos estos textos como una forma de reconocimiento por todo su apoyo y contención a los catequistas, cuando fuera obispo de Buenos Aires, y con la intención de compartir toda la riqueza de sus intuiciones y reflexiones sobre la catequesis con otros catequistas y agentes de pastoral. Los mensajes de Bergoglio estaban dirigidos inicialmente a la diócesis de Buenos Aires, sin embargo, son ahora una fuente de inspiración para los cristianos de todo el mundo. Así pues, ofrecemos los textos completos de dichas cartas, de algunas homilías y de las alocuciones del cardenal Jorge Mario Bergoglio, actual papa Francisco, referentes a la catequesis. Están ordenados por fecha, de manera ascendente hasta el año 2012. 


Ofrecemos también el discurso que dirigió a los meses de ser elegido Papa a los participantes del primer Congreso Internacional sobre la Catequesis, y la homilía dedicada a ellos (27 y 29 de septiembre de 2013).


Esperamos que estos mensajes y discursos del Papa sean de utilidad y nos ayuden en la reflexión y puesta en marcha de nuevos rumbos en la catequesis que la Iglesia está necesitando. Las reflexiones del actual papa Francisco seguramente constituirán un faro preclaro para nuestra tarea como catequistas en la Iglesia y en el mundo actual.


Luis M. Benavides


Catequista y educador,


miembro de la Junta Archidiocesana 


de Buenos Aires





UN MATERIAL PARA TRABAJAR


La edición en PPC de las cartas y mensajes del actual papa Francisco tiene algunas características especiales: 





	
1.  
 	
Ofrecemos en una introducción diez ideas clave de su pensamiento. Ello nos facilitará descubrir algunas ideas que se repiten en sus discursos y en las que él pone especial acento.





	
2.  
 	Reproducimos los mensajes por orden de aparición y mantenemos el lenguaje original sin introducir ningún cambio, conservando incluso los giros y las expresiones propias argentinas.




	
3.  
 	
Además de los mensajes como arzobispo de Buenos Aires, incluimos el discurso y la homilía que ofreció como Papa en Roma con ocasión del Congreso Internacional sobre la Catequesis (noviembre 2013). En ellos quedan ratificadas en su magisterio global muchas de las propuestas que anunciaba como arzobispo de Buenos Aires.





	
4.  
 	
Aunque reproducimos los mensajes sin cambiar nada del original, hemos elaborado epígrafes marginales que condensen las ideas esenciales y que ayuden a tener una rápida visión de conjunto, para facilitar la lectura, ya sea hecha de una forma rápida o con detenimiento. Estos epígrafes, cuando son nuestros (casi siempre), los ponemos [entre corchetes], para resaltar la idea que se está tratando. Los escasos epígrafes que estaban en el original los dejamos en negro.





	
5.  
 	
Ofrecemos también al final de cada carta o mensaje algunas propuestas de trabajo que nos ayudarán a profundizar en el contenido de los mismos. Estas propuestas constan siempre de los siguientes apartados: 










	
–  
 	
Los temas fundamentales que se desarrollan en cada mensaje, para facilitar una visión rápida del contenido. 





	
–  
 	
La aplicación a la vida personal y comunitaria de los participantes. Esta sección se divide a su vez en dos partes: 










	
•  
 	
Preguntas para reflexionar la propia vida a partir de la lectura de los mensajes.





	
•  
 	
Realización de un signo o una dinámica para ahondar y debatir sobre los temas analizados.










	
–  
 	
La aplicación para la catequesis o a la tarea de los catequistas: A partir de una serie de preguntas o de una breve referencia a los textos, ayudamos a reflexionar sobre cómo incorporar las propuestas del papa Francisco en los encuentros de catequesis, o en nuestra tarea de catequistas.





	
–  
 	
Propuestas para orar: Se dan indicaciones para hacer un momento de oración, que incluye una breve guía para orar en grupo, y se cierra con un canto u oración. Estas oraciones pueden ser enriquecidas por los contextos en los que se realizan y por los aportes de los participantes.







Todas estas propuestas se pueden realizar de manera individual y en grupo. 


La recopilación de los textos junto con la guía preparada para el trabajo personal o en grupo convierten esta obra en un material adecuado para trabajar como formación de catequistas, tanto en escuelas diocesanas como en las comunidades parroquiales.


Herminio Otero
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DIEZ IDEAS CLAVE DE LOS MENSAJES 
DEL ACTUAL PAPA FRANCISCO A LOS CATEQUISTAS


El papa Francisco siempre ha estado cerca de los catequistas. Así lo ha demostrado en su discurso a los participantes del primer Congreso Internacional sobre la Catequesis del 27 de septiembre de 2013 y así lo hacía como parte de su programa pastoral, cuando era arzobispo de Buenos Aires, todos los años en día del catequista. Además de la celebración, para esta fecha preparaba una carta en un tono cercano y provocador dirigido a todos los catequistas de la arquidiócesis.


Presentamos diez claves que pueden ayudarnos en la lectura de sus mensajes a los catequistas: cinco en relación a la persona del catequista y cinco en relación a los encuentros de catequesis. 


■ QUIÉN ES CATEQUISTA


El entonces arzobispo de la ciudad porteña de Buenos Aires presenta al catequista como un místico, como una persona enraizada en la Palabra de Dios, como un testigo, como un miembro del Pueblo de Dios…


1. Adoradores que enseñan a adorar y a contemplar


Catequista, en primer lugar, es aquel que hace experiencia de Dios. Es un “místico” que es capaz de hacer que el catecúmeno, niño o adulto, también la haga desde su propio camino. 


“Solo en la contemplación del misterio de Amor que vence distancias y se hace cercanía, encontraremos la fuerza para no caer en la tentación de seguir de largo, sin detenernos en el camino.” (2002)


La adoración es ciertamente la posibilidad de relación: solo el amor vence las distancias y nos hace compasivos. Por eso, es necesaria también la preparación de los niños para la contemplación. Ello es posible si se hace de la catequesis una iniciación, un proceso, un itinerario: 


“Hoy más que nunca se hace necesario enseñar a adorar a nuestros catequizandos, para que nuestra catequesis sea verdaderamente iniciación y no solo enseñanza.” (2002)


2. Hombres y mujeres de la Palabra


Si bien el centro de la catequesis está en esta iniciación a la vida cristiana, el catequista ha de ser también maestro y educador: es un pedagogo de la comunicación. 


“El catequista está llamado a ser un pedagogo de la comunicación. Quiere y busca que el mensaje se haga vida” (2005).


Esta pedagogía de la comunicación no está desencarnada sino que se hace presente a partir de una “mirada sanadora, acogedora”, porque palabra y vida no son separables en este estilo comunicativo. Se trata de una mirada que valora, que dignifica, que da la palabra a los interlocutores.


Es una mirada que reconoce hijos de Dios en todos. Reconoce personas amadas por Dios, historias habitadas, y las interpreta a partir del Evangelio. Es una mirada que también busca fuera, no solo en los catecúmenos sino en todos. Es una mirada que descubre, en definitiva, la dignidad en la pobreza.


Este estilo catequístico es posible si el catequista es una persona cercana a la Palabra de Dios y encuentra en ella la fuente inspiradora de toda su pedagogía.

3. Testigos más que maestros 


La catequesis es, por un lado, transmisión de la fe y del mensaje y, por el otro, es testimonio y encuentro. Bergoglio hace hincapié en este aspecto vincular de los encuentros en catequesis: la catequesis no se comprende sin ser testimonio de vida y sin ser relación de projimidad entre catequistas y catecúmenos.


La projimidad es así la forma característica con la que se relaciona todo catequista.


Pero, si bien el catequista es un pedagogo de la comunicación y de las relaciones interpersonales, también es cierto que antes que nada es un testigo que ha vivido personal y comunitariamente el misterio de la salvación. Eso es lo que transmite. 


“Necesitamos de la experiencia fundante de una fe sencilla, que se hace vida y cultura. Tenemos que habituarnos al infatigable esfuerzo del discernimiento comunitario que nos ayude a despojarnos de todo aquello que haga lento, viejo y pesado nuestro ser discípulos misioneros.” (2008)


4. Artesanos del cuidado


A partir de la projimidad como modelo de relación, Bergoglio propone que los catequistas sean “artesanos del cuidado”. Este cuidado se entiende como un hacerse cargo de la realidad y hacerse cargo de los demás. 


Se trata ciertamente de una opción personal y social. En el caso de los educadores y catequistas, significa hacerse cargo de los chicos como parte de su tarea educativa y misionera: 


“Cuando alguien siente que se están haciendo cargo de su problema, descansa, confía, camina con más fuerza, madura. Cuando alguien siente que lo cuidan, que lo cuidan bien, no que lo asfixian al cuidarlo, se siente persona y crece en libertad”.


No solo es hacerse cargo de las personas individualmente. También significa hacerse cargo de un grupo, de un barrio, de un país y crear la junto a la “civilización del cuidarnos mutuamente” y de superar la indiferencia que paraliza.


5. Ciudadanos sin fronteras


La misión del catequista se comprende entre el arraigo y la misión. El arraigo hace referencia a un lugar concreto, en el caso de Argentina, a la ciudad de Buenos Aires. Más aún, la misión y el ministerio catequístico se inserta en este lugar concreto: “Dios habita en la ciudad” y es allí donde debemos buscarlo y es allí donde está la Iglesia (2011).


Si nosotros vivimos en la ciudad y Dios habita en la ciudad, es llamativo que el entonces arzobispo no deje de hablar de “salir fuera”, de ir a la “periferia”. Justamente es en el contexto concreto, en el que se hunden nuestras raíces, donde hay un centro y una periferia. Y periferia se refiere a los necesitados, a los marginados, a los más pobres, a los que tienen problemas de cualquier tipo y también a los que se encuentran en la periferia religiosa, es decir a los que no tienen fe o no la viven con plenitud. “Salir fuera” es mirar compasivamente a los más necesitados y hacerse cargo de la realidad concreta y palpable de la ciudad. Los catequistas no pueden quedarse dentro las fronteras de la parroquia o de la catequesis sino que han de mirar y actuar compasivamente en la periferia. 



Ciertamente, la Nueva Evangelización requiere para Bergoglio agentes pastorales arraigados y misioneros, personas con hondas raíces y de una fe profunda para anunciar sin fronteras el mensaje de salvación. Anunciar consiste, desde estas raíces, en “salir fuera”, salir a la periferia. Y la posibilidad de esta vida de arraigo y expansión reside en una certeza: el amor de Dios y la fe en Jesús. 



■ QUÉ HACEMOS EN LA CATEQUESIS


¿Dónde estamos y hacia dónde nos dirigimos? ¿Qué aportes concretos de los mensajes del actual papa podemos asimilar en nuestras catequesis? Presentamos otras cinco claves que se traslucen en sus intervenciones que pueden ayudar a reflexionar sobre el desarrollo de los encuentros de catequesis.


6. El camino juntos 


La catequesis no es un hecho estático sino que se trata de un proceso, de un camino que hacen juntos el catequista y los chicos o adultos. Hacer este camino juntos y desde la autenticidad personal es la clave del crecimiento personal. No se trata de dar contenidos abstractos sino de escuchar las propias inquietudes y las de los demás y de buscar respuestas juntos. A esto llama Bergoglio el “camino de los trascendentales”. Porque este camino llena de esperanza, conduce a la verdad y nos deja vislumbrar la belleza.


En este sentido, la catequesis es un proceso, y el catequista es un “testigo de cómo se camina, un compañero de ruta cercano, alguien que se hace prójimo”. Ciertamente, este camino no puede recorrerse desde una distante cortesía ni desde la distancia o promiscuidad sino desde la propia vida y experiencia, desde nuestra “verdad”. Y catequizar es para Bergoglio compartir esa verdad mientras vamos de camino. 


Es preciso entonces que la catequesis sea un recorrido común por el camino de la verdad, la bondad y la belleza: la catequesis puede ser una experiencia bella, que nos anime al bien y en la que andemos en verdad, en nuestra verdad más concreta y más comunitaria.


7. El testimonio y la enseñanza


Los encuentros de catequesis han de incluir de manera creativa y armónica el testimonio y enseñanza. Los maestros y los catequistas son modelos de vida, comparten su vida, la que han transitado con toda la honestidad posible. En este sentido, y ante el peligro de enciclopedismo, no es posible reducir los encuentros a mera doctrina. Ciertamente, la catequesis es educación en la fe, es decir, que enseña a poner a Jesucristo en el centro de la vida, y la transforma.


8. La relación de projimidad


Recordemos que, para Bergoglio, la catequesis consiste en el encuentro entre el catequista, que vive su fe y el niño o adulto que busca. Es un camino desde el dolor y el miedo hacia la plenitud, porque asume las realidades concretas de cada catecúmeno a quien ayuda a descubrir que Dios habita en nosotros.


Al catequista le toca entonces saber “auscultar” los interrogantes, las dudas, los sufrimientos y las esperanzas de los catecúmenos y recordar que Dios habita en sus corazones: 


“Nuestra tarea será simplemente ¡y nada menos! ayudar a develar, a explicitar la Presencia de Aquel que ya está y tiene el poder de hacer plena toda vida.” (2010) 


9. La dimensión mistagógica de la catequesis


En continuidad con la compresión del catequista como un místico, reforzar la dimensión mistagógica de la catequesis se vuelve un desafío. Ello supone catequistas que sean adoradores y que ayuden a los catecúmenos a reconocer el paso de Jesús en sus vidas.


Esta dimensión mistagógica va de la mano de la expresión festiva. Los símbolos, la liturgia, la oración no pueden faltar en este camino de iniciación y profundización, que suele orientarse a la celebración sacramental. Se vuelve necesario crear espacios de celebración y de fiesta capaces de expresar el misterio del que los catecúmenos son testigos.


10. La dimensión comunitaria y la pertenencia social


Una novedad del pensamiento del entonces arzobispo latinoamericano consiste en reforzar el sentido de pertenencia social y comunitaria. Como hemos señalado, la catequesis se inserta en una localidad concreta, en una diócesis, en una parroquia, en un contexto específico. Por ello ha de ser inculturada para “salir a la periferia”. Necesita de “discípulos misioneros”, en términos de Aparecida, con hondas raíces culturales y una mirada salidora y misionera. Ello trae como consecuencia la revalorización de la vida comunitaria y algunas acciones concretas como traer testigos y protagonistas de la vida social y eclesial, celebrar en comunidad, compartir nuestra historia personal y colectiva…


Además, en consonancia con la pertenencia a un contexto concreto, a una Iglesia diocesana, a una comunidad particular, Bergoglio recuerda la importancia de recuperar la identidad, la memoria y la pertenencia de un pueblo que se sabe peregrino, en camino y en hacer memoria de sus protagonistas. 


Bergoglio propone en este aspecto acoger a los testigos de la historia próxima, escudriñar los caminos del pueblo y de la historia y el peregrinar de las iglesias diocesanas. Por ejemplo, propone acoger en los encuentros a personas, ancianos, que han vivido estos momentos históricos para que cuenten sus razones, sus ideales y sus luchas. El diálogo, la escucha y el respeto han de estar en la base de nuestra comprensión histórica por encima de las narraciones excluyentes y condenatorias.


*  *  *

Hasta aquí hemos señalado diez claves presentes en sus mensajes a los catequistas. Muchas de sus ideas han ido evolucionando a lo largo de los años. Se puede observar, por ejemplo, la gran influencia del documento de Aparecida, elaborado en la Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe cuyo tema era “Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos tengan en él vida” (mayo de 2007). Bergoglio fue uno de los principales gestores de este documento, y es constante la alusión a él en los mensajes a los catequistas a partir de ese año. En especial refuerza dos ideas centrales: la comprensión del catequista como discípulo-misionero y la certeza de la presencia de Dios en la ciudad.


Todas las claves de sus mensajes como arzobispo de Buenos Aires quedan confirmadas en su magisterio como papa. Así se puede observar en discurso a los participantes del primer Congreso Internacional sobre la Catequesis del 26 de septiembre de 2013 donde hace una especie de resumen de sus propuestas. Sin embargo, en la homilía preparada en esta misma ocasión, agrega una idea inédita: el catequista es también un custodio de la memoria de Dios. El catequista es aquel que “se deja guiar por la memoria de Dios en su vida y la sabe despertar en el corazón de otros”. Con estas palabras pone especial énfasis en la memoria, en saber quiénes somos y en reconocer y recordar el paso de Dios por nuestra vida.


En conclusión, en la catequesis entendida como camino, como apertura al misterio, como celebración, como memorial de las alegrías y tristezas de todos los cristianos, como un hablar de Dios y a Dios y como la memoria de Dios, se percibe la acción de la Iglesia y la realización de su misión evangelizadora. La Nueva Evangelización puede hacerse así cada vez más palpable.


Paula Marcela Depalma






 



Cartas y mensajes del cardenal Bergoglio
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[¡CATEQUISTAS, A LA CALLE!]

 



“Conviértanse y crean en la Buena Noticia.” 
(Marcos 1,15)

[El Evangelio de verdad]

“Conviértanse y crean en la Buena Noticia”. Eso nos dijo el sacerdote, el miércoles pasado, cuando nos impuso la ceniza.


Empezamos esta Cuaresma con este mandato. Quebrantar nuestro corazón, abrirlo y que crea en el Evangelio de verdad, no en el Evangelio dibujado, no en el Evangelio light, no en el Evangelio destilado, sino en el Evangelio de verdad. Y esto, hoy a ustedes de una manera especial, se les pide como catequistas: Conviértanse y crean en el Evangelio.


[La misión evangelizadora]

Pero además se les da en la Iglesia una misión: hagan que otros crean en el Evangelio. Viéndolos a ustedes, viendo qué hacen, cómo se conducen, qué dicen, cómo sienten, cómo aman: que crean en el Evangelio.


[Jesús fue tentado]

El Evangelio dice que el Espíritu llevó a Jesús al desierto, y ahí convivía entre las fieras como si no pasara nada. Esto nos hace recordar lo que sucedió al principio: el primer hombre y la primera mujer vivían entre las fieras, y no pasaba nada. En aquel paraíso todo era paz, todo era alegría. Y fueron tentados, y Jesús fue tentado.


Jesús quiere reeditar, al comienzo de su vida, después de su bautismo, algo parecido a lo que fue el principio, y este gesto de Jesús de convivir en paz con toda la naturaleza, en soledad fecunda del corazón y en tentación, nos está indicando qué vino a hacer él. Vino a restaurar, vino a recrear. Nosotros, en una oración de la misa, durante el año, decimos una cosa muy linda: “Dios, que tan admirablemente creaste todas las cosas, y más admirablemente las recreaste”.


[En Cuaresma rearmonizamos nuestro corazón]

Jesús vino con esta maravilla de su vocación de obediencia a recrear, a rearmonizar las cosas, a dar armonía aún en medio de la tentación. ¿Está claro esto? Y la Cuaresma es este camino. Todos tenemos, en Cuaresma, que hacer sitio en nuestro corazón, para que Jesús, con la fuerza de su Espíritu, el mismo que lo llevó al desierto, rearmonice nuestro corazón. Pero que lo rearmonice, no como algunos pretenden, con oraciones raras e intimismos baratos, sino que lo rearmonice con la misión, con el trabajo apostólico, con la oración de cada día, el trabajo, la fuerza, el testimonio. 


Hacer lugar a Jesús porque los tiempos se acortan, nos dice el Evangelio. Ya estamos en los últimos tiempos, desde hace dos mil años, los tiempos que instauró Jesús, los tiempos de este proceso de rearmonizar.


[Salimos a contar que Jesús vino a reeditar el paraíso terrenal]

Los tiempos nos urgen. No tenemos derecho a quedarnos acariciándonos el alma. A quedarnos encerrados en nuestra cosita… chiquitita. No tenemos derecho a estar tranquilos y a querernos a nosotros mismos. Y se lo tenemos que decir a “Doña Rosa”, a la que vimos en el balcón. Se lo tenemos que decir a los chicos, se lo tenemos que decir a aquellos que pierden toda ilusión y a aquellos para los que todo es “pálido”, todo es música de tango, todo es cambalache. Se lo tenemos que decir a la señora gorda finoli, que cree que estirándose la piel va a ganar la vida eterna. Se lo tenemos que decir a todos aquellos jóvenes que, como el que vimos en el balcón, nos denuncian que ahora todos nos quieren meter en el mismo molde. No dijo la letra del tango pero la podría haber dicho: “Dale que va, que todo es igual”.


[Tenemos que salir a hablarle a la gente de la ciudad]

Tenemos que salir a hablarle a esta gente de la ciudad a quien vimos en los balcones. Tenemos que salir de nuestra cáscara y decirles que Jesús vive, y que Jesús vive para él, para ella, y decírselo con alegría… aunque uno a veces parezca un poco loco. El mensaje del Evangelio es locura, dice san Pablo. 


El tiempo de la vida no nos va a alcanzar para entregarnos y anunciar esto: que Jesús está restaurando la vida. Tenemos que ir a sembrar esperanza, tenemos que salir a la calle. Tenemos que salir a buscar.


[Los rostros de la ciudad nos convocan]

Cuántos viejitos como esa doña Rosa están con la vida aburrida, que no les alcanza, a veces, el dinero ni para comprar remedios. 


A cuántos nenes les están metiendo en la cabeza ideas que nosotros recogemos como gran novedad, cuando hace diez años las tiraron a la basura en Europa y en los Estados Unidos, y nosotros se las damos como gran progreso educativo.


Cuántos jóvenes pasan sus vidas aturdiéndose desde las drogas y el ruido, porque no tienen un sentido, porque nadie les contó que había algo grande. 


Cuántos nostálgicos, también hay en nuestra ciudad, que necesitan un mostrador de estaño para ir saboreando grapa tras grapa y así ir olvidando.


Cuánta gente buena pero vanidosa que vive de la apariencia, y corre el peligro de caer en la soberbia y en el orgullo.


[¡Catequista, a la calle!]

¿Y nosotros nos vamos a quedar en casa? ¿Nos vamos a quedar en la parroquia, encerrados? ¿Nos vamos a quedar en el chimenterío parroquial, o del colegio, en las internas eclesiales? ¡Cuando toda esta gente nos está esperando! ¡La gente de nuestra ciudad! Una ciudad que tiene reservas religiosas, que tiene reservas culturales, una ciudad preciosa, hermosa, pero que está muy tentada por Satanás. 


No podemos quedarnos nosotros solos, no podemos quedarnos en la parroquia y en el colegio. ¡Catequista, a la calle! ¡A catequizar, a buscar, a golpear puertas! ¡A golpear corazones!


[Salgamos corriendo a prestar un servicio]

Lo primero que hizo la Virgen María, cuando recibió la Buena Noticia en su seno, fue salir corriendo a prestar un servicio. Salgamos corriendo a prestar el servicio de que creemos en la Buena Noticia y se la queremos dar a los demás. 


Que esta sea nuestra conversión: la Buena Noticia de Cristo ayer, hoy y siempre.


¡Que así sea!


11 de marzo de 2000


PROPUESTAS DE TRABAJO

■ Temas


Anuncio y testimonio, conversión, desierto, paraíso, rearmonizar la vida, salir a evangelizar, periferia…
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